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Bonaira, situada en las estribaciones o- 
rientales de la Serranía de Ronda, fue 

conquistada al reino moro de Granada por las tropas 
cristianas, interrumpiendo así más de setecientos 
anos de cultura hispanomusulmana. Excepcional- 
mente, aceptada por sus habitantes la capitulación 
pacífica, les fue permitido a éstos continuar vi- 
viendo en el lugar en calidad de moriscos. Tal fue la 
concesión que hicieron los cristianos a los vencidos, 
toda vez que el sometimiento de la villa facilitaba la 
toma de la plaza fuerte de Marbella. Por fin ese día, 
don Sancho de Rojas, maestresala de los Reyes 
Católicos al mando de las tropas castellanas que 
habían participado en el asedio, podía satisfacer su 
deseo, más impacientemente contenido conforme 
se retrasaba la rendición, de adentrarse en lo que, 
desde lo hondo del barranco, durante la espera del 
cerco, se le habría dibujado como un blanco panal 
colgado de la alcazaba, encaramado en lo más alto de 
la loma. Su nítido perfil urbano tan sólo era roto por 
el ahninar de la mezquita mayor, desde donde la 
llamada a la oración del almuédano resquebrajaba 
cada vez el espeso silencio del valle, más triste y 
melancólica su voz a medida que se iba acercando la 
definitiva hora final. 

La tarde de aquel primer día, las autoridades de 
uno y otro bando se habían reunido para fijar las 
condiciones de la rendición, mientras la medina, el 
zoco y la revirada red de callejones permanecían 
quedas, enmudecidas por% la incertidumbre que el 
futuro les deparaba. Ya no teman el bullicio de las 
horas del mercado, en donde se vendían los pro- 
ductos traídos por los campesinos de las alquerías 
cercanas, ni el abarrotamiento de la gente en torno a 
las mezquitas, en donde se apostaban los merca- 
deres que hacían la ruta de Málaga a Ronda; ni 
siquiera el acogedor silencio que procuraban las 
calles secundarias era el mismo: se tornó tenso, 
expectante. Aunque el grueso de la guarnición se 
apostó en una de las almunias de los alrededores, don 
Sancho, por su parte, se instaló con un pequeño 
destacamento en la fortaleza, en unos aposentos de la 
casa de Mahoma Buen Amor, procurador de la ciu- 
dad. A la caída de la tarde, una vez terminada la 
primera tanda de conversa&nesF el maestresalá 
castellano salió a recorrer las tortuosas callejas que 
subían y bajabanVen caprichosos trazados, y que a él, 

Francisco Sánchez Ptrez. Dpto. Antropología Social. Univ. Complutense. Madrid.’ 
Política y Sociedad, 10 (1992), Madrid (pp. 99-lQ8). 



100 Francisco Sánchez Pérez

hombre iniciado en las incipientes corrientes delamedinaNoacababadeentenderlalocalización
renacentistasprovenientesde Italia, debieron extramurosdel onsarioenlas urbesmusulmanas,y
antojárseleanticuadose inadecuadosparalasnuevas mucho menos aquellanaturalidadcon la que los
formasde concebirla ciudadí. infieles lo utilizabancomolugardepaseocotidiano.

Circunvalólosmurosdelamezquita,situadajusto No habiendomuro alguno de separación,casi sin
debajode la fortaleza,e inmediatamentese adentró quererloseadentróporentrelos nichosque,adife-
en la medina,en dondeunos pequeñosportones renciade loscementerioscristianos,noofrecíanuna
alineadosle indicaronsu presenciaenel zoco,segu- tconografíafuneraria que rompiera su monótona
ramentedesabastecidotras el embargode mercan- apariencia,consistenteen pequeñospilaressin ape-
cíasalquehabíasido sometidala poblacióndurante naselementosalusivosalos individuosquesehalla-
el último mes. Continuó bajandoen dirección al banenterradosbajo ellos.
barrancoqueseabreen un costado,volviéndoselas Comoexplicacióndetal anonimatono le valíael
callesmásabigarradasconformese aproximabaal principio de igualdadque la ley coránicaproclama
arrabal.Atravesabapasadizos,volvía unay otravez paratodossusfieles:tambiénla ley cristianalo hace
a aparecerpor los mismos rincones, y en varias y, sin embargo,ello no seplasmadel mismomodo
ocasionestuvoquedesandarsuspasosparasalir de en la ornamentaciónde sus cementerios.En todo
unoscallejonesparecidosa los que anteriormente caso—elucubraría-—,tratándosetanto uno como
vieraen otros lugaresrecientementeincorporadosa otro deámbitoscon significaciónde frontera,pare-
la Corona,algunosde ellosdispuestosen su única cieraqueel cementerioislámicoestuvieraaludiendo
salidaconunapuertaquesecerraballegadalanoche.al mundo del más allá de la existenciaterrenal
La frescabrisamarinaquesoplabadesdeel cercano mientrasque el cristiano lo haríaa unaidea de la
Mediterráneobalanceabalentamentelas ramasde muerteindisociablede la mismaexistencia.Al fin y
los limonerosque descansabansobrelos murosde alcabo,la necrópoliscristianareproduceconbastan-
algunode los pequeñoshuertosqueseentreveraban teexactitudel diagramade laorganizaciónsocialde
en el casco urbano, y el rumor cristalino de los los vivos. ¿Seríaquizápor estasrazonespor lasque
manantialesquefluíanpor aquíy alláserompíande el Islám sitúasucamposantomásallá delos límites
vezencuandoconun llantodeniño,acompañadopor del cascourbanoy el cristianolo haceenel interior?
contenidossusurrostras losherméticosajimecesde ¿Yno entradaestoen contradicciónconel hechode
las casas. quelosmusulmanesmantenganunarelacióncercana

Saliódela medinapor unaportezueladel adarve y cotidianaconsusmuertos,mientrasqueloscristia-
y se encontró,en la mismacalleja a la quedabala nos interponenuna gran distancia ritual con los
puerta, con la mezquitadel arrabal,más pequeña suyos?Noteniendofácil respuestaa susreflexiones,
éstaque la situadajuntoa la alcazaba.Sintiópereza pero tampoco un especial interés en comprender
deadentrarseenaquellaberintodecallesy sedirigió otrosesquemasdepensamientoquenofueranlos de
haciael costadocontrariobuscandoel terrenomás su propia filosofía, entremedievaly renacentista,
llano. Dosmezquitillasmásreconocióen su deam- resolvió que de ninguna manerapodía seguir el
bular antesde accedera las afueraspor una de las cementerioenaquellugar, lejosdeunámbitoreligio-
cuatropuertasdel adarvequesalíana losdiferentes soapropiado,por lo quehabríaquebuscarunnuevo
caminos.Conocedorya don Sánchode los cánones emplazamientodentrode la villa, junto a la futura
urbanísticosde las ciudadeshispano-árabes,el nú- iglesia mayor, en un contexto más acordecon el
merode mezquitasdeCasrBonaira,cuatro,coinci- esquemaurbanooccidental.
dentecon el númerodepuertasdela villa, asícomo Mientrasvolvía parasusaposentos,pensóenlas
la existenciade cercay la localizacióndel arrabal dificultadesquetendríanloscristianosparaadaptar-
extramuros,le confirmaronla relativa importancia sea aquellaciudad,conformadaengranmaneraen
delenclaveconquistado.Subióbordeandoelexterior baseaesquemasextrañosa los suyos.Comoindivi-
de la cercahaciala partealta por un caminoa cuyo duopertenecientea la oligarqulacastellana,habitua-
costadohabíauna acequiaque recorría el pueblo doavivirenespaciosmásamplios,sesintióagobiado
hastael fondo del barranco,en donde abastecía por la angosturade las callese invadido por la
algunasdelasseisalmazarasde aceitequehabíaen sensaciónde lugarenfermizo,pocosalubre,queél
el lugary unaspozasendondelosmoroscocíanlino, achacabaal poco refinamiento de los moros,que
y encontróel maqbara,cementeriomusulmán,junto vivían hacinadosen diminutascasillas,en las que
alapuertaprincipal y el caminodeaccesoal interior convivían bajo el mismo techo lo queél entendía
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comovarias familias.~Quéobsesiónpor ocultarsu propio sistemade valores.Eracomo haberseapro-
privacidad,y quéestrictasu religión respectoa las piado de un documentoescritoen un lenguajecon
mujeres!—seargumentaríaasímismo—,¡encerra- abundantessignoscripticos,delquenocabiaobtener
dastras aquellosajimecestan cerradoscon tupidas mensajescoherentessin conocerlas reglaspara su
celosías!Quizáera por ello por lo queno dejaríade correctatranscripción.No es que hubieraespecial
sorprenderleel contrastetan fuertequese producía interéspor comprenderaquellostextospor partede
unavezque seentrabaenlas casas.Sin ir máslejos, los invasores,sino másbienenapropiarsedel perga-
la del Cadíle habíaparecidomásespaciosay alegre minoen el queestabaninscritos,paramodificarlo y
quela lúgrubey desangeladacasonasolariegaqueél adaptarlosegúnsuspropiasreglasdegramática.Para
mismoteníaen Castilla. La casaseñorialhispano- ello, trataríandeborrarlos trozosque les parecieran
árabetenía sus dependenciasorientadashacia el másherméticos,yreescribirloscongrafiacastellana.
patio interior, procurandouna cotidianidadorgani- Mas, como en esta última fase de la Reconquista
zadadeespaldasala calle.Esosi, sufachada,simple -—-en contrade lo que habíaocurrido hastaenton-
y sinostentaciónalguna,hacíapocohonoral rango ces—noseemprenderíanreformasinmediatasenlos
de su dueño,se diría quemásbien quisieradisimu- lugaresconquistados,sinoquesepretendíaunalenta
larlo. adaptacióna lo queya había,losnuevospobladores

Y qué hacerparapaliarla falta deespaciosabier- habríandecontentarsecontransferircontenidospro-
tosenel interiordelaciudad,siseexceptúanlosque piosa los trazosdelalfabetoárabe,para,másadelan-
hay entomoa las mezquitas,quehastaloshombres te, ir modificandosu grafíacon el fin de que ésta
tienenqueutilizar los patiosdelas mismasparasus adquirieseformas lo más parecidasposible a su
encuentrosy reunionesfuera de los momentosde alfabetolatino, concordantescon los nuevosconte-
oración.Tan estrictoscomo sonparaunosasuntos nidos.
estos infieles, y no se les ocurre separar Mientrastanto,loscastellanoshabríandeacoplar-
territorialmenteesferascon significados tan radi- seaaquelpaisaje—arquitectónico,urbanístico,agra-
calmentedistintocualessonlareligiosaylasocial.Serio—, haciendo,en la medidadelo posible, un uso
le vino a la cabezaen ese momentounarelajada distinto del entornodel quehacíansusconvecinos
pláticaquemantuvocon un rabinomientraspasea- moriscos,tergiversandoasísuscontenidos,aplican-
ban por la juderíacordobesa:ambos concordaban do suspropioscódigos de percepcióny comporta-
que la religión islámica,a diferenciade la judeo- miento, figurándoseventanas,callesy vecindarios
cristiana,marcabafronterasdemasiadolábilesentre distintosa los existentes,recreandoen su mente
el mundoespiritualy el terrenal,al regirse la vida lugaresnuevosque expresaransus ideassobreel
civil y la religiosa por un mismo código, siendo individuo, sobreel pudor, sobrela privacidad, la
probablementeéstala razónpor laquelosmusulma- sociabilidad,lo propioy lo extraño,queconnotaran,
neshicieransemejanteuso de sus templos.Porsu- enfin, suspropiospensamientosy fueranexpresión
puesto,seimponíaabrirunaplazadondecelebrarlas desuidentidad.En pocaspalabras:resignificandola
fiestasy ponerel mercado,como en las ciudadesy ciudad,esdecir,confiriendosignificadoscastellanos
villas deCastilla; trazarnuevascallesmásampliasy al diagramaespacialhispanomusulmán.Seriacomo
salubres,dondeentrarael sol y el aire; y, cuanto habitaren un espejismode formasarquitectónicas,
antes,abrirunejido enlasafuerasparaquelaspiaras cuyaimagenrealdereferenciaapareceríasituadaal
de cabras—las pocasque habíanquedadode las norte,ensusrespectivoslugaresdeorigen,principal-
razziasqueellos mismoshabíanhechodurantelos menteen Castillay Extremadura;sólo que,en esta
mesesanteriores—no invadieranel pueblo cada circunstancia,el ángulode refracciónde la imagen
atardecer. original no estaríalocalizado arriba, en un punto

No acertabaa precisarel razonamientoadecuado, geométricamentedeterminadode la atmósfera,so-
pero algo le decía que, mientras no se hubiesen bre la Serraníade Ronda,sino en el vértice de su
efectuadoestoscambios,aquellaberintodesignifi- propiamentalidad.La identidadde cadacolono —

cados ajenos seguiríaperteneciendode alguna como la de todoindividuo—,se fueconformandoa
maneraa los moros,pormuchoque éstoshubieran medidaquerecorríalamultiplicidaddeespaciosque
aceptadola capitulación.Unacosaerahaberganado mediaronentresusrespectivoslugaresdenacimien-
la batalla, y otra, de muchamayor complejidady to y el presente.Espacioscon significadospropios,
hondura,disponerde un entornoque respondiera, pero,a suvez,tambiénsincréticos,y queloscastella-
tanto ensu arquitecturacomoen el urbanismo,a su noshabríantenidoque ir asumiendo,reproduciendo
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y recreando,según esquemascognitivos sustan- II
cialmentediferentesa los que,por su parte,habían
recorridosusconvecinosmortscos.Paraaquellasdos
comunidades,CasrBonairanoerasinoel puntoenel ~ esdesucapitulación,enCasrBonairase
quehabíanido ainfluir lossenderosdesuexistencia,
la encrucijadade individuosconreferentescultura- constituyelaúnicacomunidadmixtade
les diversos. la región, con un contingentemorisco

Porsupuestoquetodoesteprocesono era total- quesemantendrásuperioren númeroprácticamente
mentenuevo.A su llegadaen el sigloochoa lo que hastaelmomentodesuexpulsióndefinitiva,casicien
enepocaromanasedenominócomoCastraBinaria2 añosdespués.Con todo, habríaquienespreferirían
el elementomusulmánhubo de adaptarsea una dejar el lugary pasara tierrasgranadinas,aún no
manerade entendery de vivir un espacioque ya conquistadas,conlo queirían quedandolasprimeras
estabaculturizado,el cual llevabaimplícitos rasgos propiedadesvacantes.Naturalmente,lasmismasse-
visigóticosy romanos,síntesisy evolución,asu vez, ríanocupadaspor los componentesdela guarnición
de elementosextraídosde las civilizacionesgriegay militar quehabíaparticipadoen laconquista.
etrusca3.Con el tiempo, el elementoárabese fue Debierontranscurrirlosprimerosañosdecoexís-
colonizandoa medidaque tratabade hacersuyoel tenciacon la vida cotidianaalterada.Y aunquelas
escenarioencontrado,conformelo remodelaba,que- trifulcasentrevecinoscristianosy moriscossetrata-
riendoconfigurarun entornoquesecorrespondiese ron de impedir, ello no evitaría la aparición de
mejorcon suspropiosesquemassocialesy cultura- conflictosentreambascomunidades,la mayoríade
les.A lo largodeochosiglos,irían transformandoel las veces provocandoel esporádicoabandonodel
territorio, dibujandoen su superficieun diagrama elementomusulmán,quebuscadeterritoriosgrana-
que, cual si de un espejose tratase,reflejarauna dinos,cuandono enelnortedeAfrica, unasituación
imagenmás acordecon la que la comunidadtenía másacordecon susesquemasvitales que la nueva
formadade símismay de su propio universo;una realidadde Casarabonela—así la empezarána lía-
imagen que, en su origen, tenía fuertes rasgos marloscastellanos—lesofrece.Prácticamenteno se
árabesy bereberes.Paraello, hubieronde readaptar producencambiosarquitectónicosni urbanísticosen
moldesarquitectónicosy urbanísticosya estableci- la villa durantelos primerosaños,limitándoselos
dos, cuya morfología seguramenteresponderíana nuevospobladoresaocuparlaspropiedadesquelos
principios de organizaciónpatriarcalesde la socie- monscosemigradosvandejandovacantes.Peroello,
dadromana,paraqueencajaraenellosunaorganiza- lejosdeprocurarunaciertaintegraciónentreambas
ción másbien de carácteragnaticio,articuladaa su comunidades,no hacesino complicarmásla situa-
vez dentro de un sistemasegmentario4.Paulatina- ción. Conformeavanzael procesode asentamiento
mente, y a medidaque se producíael procesode de los vencedores,la líneade separaciónterritorial
adaptación,la imagendelislamasentadoenla Penín- entrelas dossociedadespierdenitidez, llegandoa
sulafueadquiriendocontornospropios,nuevosper- compartircristianosy moriscosla mismavivienda,
files conmenosinfluenciasafricanasy orientales,al sin que tal circunstanciasupongaun debilitamiento
tiempoquela arquitecturay el urbanismoadoptaron de su identidad; más bien al contrario. Pasadala
formasmenosorientales.Cualquieraque fuereel primeraetapa,los castellanoscontinuaríansintién-
gradodeimprontadejadoporunau otraculturaen la doseactoresen un escenarioconstruidopor alarifes
sociedadresultante5,éstanopudomenosquegenerar musulmanesy que,a laesperadequesepromulgasen
un caráctersingularal cabodesus casiochocientos las nuevasordenanzasy llevasena cabolos libros de
años de vigencia. Y aunqueno cabe concebir la apeosparaadecuarloa susmodosde vida, seguiría
sociedaddelossiglosXV y XVI entierrasandaluzas respondiendoargumentosajenosa loscastellanos.
deformaestrictamentedual,pues,dentrodesugran No seríahastael mesdeseptiembredel año1492,
complejidad—no olvidemoslas diferenciasde ori- conquistadaya la ciudad de Granada,cuandose
gendeloscolonos,ni a lapoblaciónjudía—presen- emprenderíala tareasistemáticadelosrepartimientos
tabarasgosrelativamentehomogéneos,los arqueti- en Casarabonela,paracuya administraciónfue de-
posmentalescristianosymusulmánsidebieronjugarsignadoJuez Repartidorde la villa Juan Alonso
un importantepapelentanto quemodelosde repre- Serrano.El díatresdeestemesse hicieronpúblicas
sentaciónde alteridaden el acontecimientode la las Ordenanzasencaminadasa organizarla nueva
Reconquista. situación, y que regularíanno sólo el repartode
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propiedades,sino tambiénel uso de los molinos, asuntoqueimplicó alasdoscomunidades,por loque
aguas,caminos,etc.Peroantesde iniciar el proceso sehizonecesariala intervencióndelCadíy elCorre-
derepartodeviviendasy tierras,sehacíaimprescin- gidor.Elprimerotrataríadeexplicar alcastellanola
dibleconocerlacantidady calidaddelas mismas,así organizaciónpolítica y deparentescodela sociedad
comola delimitacióndel término municipal.Y para musulmana,paraloqueconstantementealudiríaa la
resolverestacuestiónsesiguió el criteriode mante- tradicióncomo formade apoyarsu argumentación.
nerelqueexistiaenlaépocamusulmana,sinqueparaCiertamentelas cosashabíancambiadomuchores-
ello se tuvieranen cuenta las necesidadesde cada pectoa sus ancestralescostumbresmatrimoniales,
lugarQ Por ello se hizo necesariorecurrir a actas pueslosjóvenesseresistíana aceptarla preferencia
árabesy al testimoniodemoriscos,cual esel casode dedesposaraunamujerporlíneaagnaticia;además,
unosvecinosde Casarabonela,que sonrequeridos aunquela tradicionalorganizaciónfamiliarpor lina-
para que «declaren, delimiten y den información de jes, integradosenclanes,y éstosa su vezen grupos
losbienesque teníany poseíanlos moriscos»7.Para tribales más amplios, habíaperdido fuerza en la
losvencedores,la apropiacióncomportanecesaria- sociedadandalusí,en arasdeun reforzamientodela
menteun reconocimientodel contextofísico en el organizaciónsocial en basea la territorialidad,ese
quevana vtvtr: setrataprimerodeadoptarel diagra- habíasido el armazóndesu sociedaddurantesiglos,
ma espacialya establecidopara, partiendode él, hastael puntoqueeraelabandonodetalestradicio-
modificarlo después.Más que la ruptura con el nes,por otrapartetanbienconservadasenla vecina
sistemaanterior,seprocedea su reforma. regióndel Rif, la razóndeladecadenciadel Islamen

Prontotuvoel JuezRepartidorque mediaren un la península.Habíanacatadola capitulación,cierto,
incidenteque tuvo lugarentreun moriscollamado perounacosaerala aceptaciónde un poderajeno,y
Mahomalí y un tal Miguel Martín Doñelfa, castella- otra muy distinta, demuchomayorcaladoy trascen-
no, al cual se le habíaadjudicado«porvecindaduna dencia,el ataquea suspropiasestructuras.Desmon-
terciaparte»tdela casadeaquél.Podemosimaginar tadaséstas,los fundamentosde su identidadsede-
la polémica centradaen el deseodel cristiano de rrumbarian,y éstay no otraera la razónpor la que
ampliarla pequeñaestanciaquele habíacorrespon- inclusopreferíanabandonardefinitivamentesulugar
dido a base de incorporarunosaposentosque,dentro de nacimiento,antesqueromperconsu tradición y
dela mismavivienda,lindabanconlos suyos,si bien adoptarel nuevoorden. Y es que paraél, para los
estabanocupadospor un primo de Mahomalí, su suyos, no se trataba simplementede cambiar de
mujer y doshijos. Argumentabael castellanopara residenciao dereducirlas dimensionesdesusmora-
ello que,comosetratabadedosunidadesfamiliares das: el mundomasculino,el femenino, la relación
distintas,una deellas podíatrasladarse,dos calles entreambos,el sentidodela descendencia,la trama
más arriba, a una casilla que había quedado vacante de derechos y deberes para con su grupo, todo esto,
recientemente.Los moriscos insistíanen que las y aún más, estabaíntimamenteengarzadoen la
razonesdel cristianono eran válidas,ya queno se morfología de sus casas,en la ordenaciónde las
tratabade dos, sino de unasola familia unida por callesy enla configuracióndelos barrios.
lazos de consanguinidad masculina y pertenecientes Hacia algún tiempo que el bachiller Serrano venía
almismolinaje y a lamismatribu;portanto,no cabía pidiendo a las autoridadesmusulmanasque fuese
aceptarla separación9. cedidaa la comunidadcristianauna de las cuatro

En un principio, y como era habitual,por parte mezquitasquehabíaenla villa. Paraello, el Justicia
moriscaintervendríaenel asuntoel muhtasib,perso- argumentabaqueúltimamentelosmoroshabíande-
najeinstitucionalentodaciudadmusulmana,quese jadodefrecuentarla algimamayorporque—justifi-
encargabade velar por el buen comportamiento cabanéstos—,ladichamezquitaquedabademasiado
público: vigilaba las transacionescomercialese in- cercade la alcazabay que,estandoéstaenmanosde
terveníaen lasconstruccionesde muros y edificios loscristianos,no era el lugarmásapropiadoparala
comunales,enlasdiscusionessobrealturay límites oracióníl. De hecho,las mezquitillas de abajo, y
de edificios medianeros, o procuraba que los aleros sobretodo la del arrabal,cuyo vecindario seguía
y los corredoresde las casasno invadierandemasia- siendomusulmán,acogíana la mayorpartede los
do la vía pública10. Pero sus competencias no alcan- fieles, y no sólo para la oración, pues era en sus patios
zaban al terreno de los litigios, situación a la que dondeúnicamentedebanriendasueltaasusajetreadas
llegaría el conflicto entre el morisco y el cristiano, charlas. El día 3 de diciembre de 1492 se levanta acta
hasta el punto que acabaría convirtiéndose en un de la reunión mantenida en la puerta Martina, junto
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al cementerio,entreunarepresentaciónde lacomu- apóstolSantiagomatamoros,máximoparadigmade
nidad cristianay otra de la morisca, en la que se la lucha contrael infiel. Y es que «a una guerra
encuentranpresentesMahoma el Genezí,alcadí, sosteniday ganadapor la fe religiosa, se intentó
MahomaA9uci,alfaquí,MahomaBuenAmor, pro- oponer(no racionalmente,claroestá),otrafe bélica,
curador y Hamete Mocalfate, alguacil. En el actase grandiosamenteespectacular,apIa a su vez para
inscribe lo siguiente: «El viernes pasado estando sostener al cristianismo y llevarlo al triunfo»13.
ayuntados en su ¡¡algima todos los moros de la dicha Por otro lado, las casas, que en un principio han
villa (...) por haber menos numero de trynta vezinos sido ocupadas, ya fuera totalmente o una parte de
christianosparaque ouiesedeayerpor bienqueles ellas, tal y como las habíandejadosusanteriores
fuesedadaunaalgimaporlos dichosmorosdelasque moradores,paulatinamentevan siendomodificadas
auianen la villa paraa do los sacramentospudiesen en aquellos rasgosque menos coincidencon las
seradministradosa loschristianospuesseauianydo necesidadesdesusnuevosocupantes.Elloseponede
tanto numerode moros (...) pues que auia cuatro manifiesto al ordenarque«sehande reducir tantas
mezquitas..»’2.La nuevaiglesiarecibeparasuman- moradascomovezynoshade haveren el (lugar)»14,
tenimientocincuentafanegasde tierra, un huerto, lo cual obedeceno solamentea que la vivienda
una casa y la mitad de un molino, cuya otra mitad hispanomusulmana fuera de más reducidas dimen-
pertenece a un morisco. siones que la castellana, sino más bien al hecho de

Que la Iglesia, máximo identificador de la comu- que en la primera cohabitaban lo que los nuevos
nidad cristiana, compartierapropiedadcon un pobladoresentendíancomo variasunidadesfamilia-
morisco, podría parecer un contrasentido, teniendo res, y que, en realidad, no era sino un solo grupo
en cuenta que, por otro lado, se estabajustificando la doméstico. Tales cambios afectan tanto a la organí-
cesión de la mezquita por la proximidad de ésta con zación del espacio de las viviendas como a los
la alcazaba.Peroqué dudacabeque los elementos restanteselementosarquitectónicos.Distinto modo
queentrabanenjuegoadquiríanconnotacionessim- de entenderla organizaciónfamiliar, y de concebir
bólicasdistintas. Yesqueelindividuomorisconoera conceptos tales como lo femenino, el pudor, la ver-
desde luego, un factor de significación parangonable gúenza, el honor masculino, etc., van incidiendo en
con la alcazaba ni con la mezquita: era un componen- la nueva configuración de la estructura semiótica de
te más de la comunidadmusulmanaque,en aquel la vivienda.Sin embargo,aunque«la vida familiar
contexto,tansólodenotabasupropiaindividualidad; castellanahaceinnecesarioel ajimez(...), al ambien-
mientrasque,porel contrario,losdichosedificiossi te social quedaimpregnadode esenciashispano-
adquiríanconnotacionesíntimamenteasociadasa la islámicas.Desaparecidoslosajimeces,la mayoríade
identidaddelasdoscomunidades:tantounacomola los burgueses,en tierrasandaluzassingularmente,
otra, la cruzy la medialuna,habíansidoerigidasen siguieronhaciendovida claustraldurantesiglos.El
paradigmasde la luchacontrael enemigoinfiel. La hueco a la calle, la mirada sobrelo que por ésta
confrontación no era, pues,entre individuos pasaba,erasugrandistracción,suescapadahaciaun
pertenencientesa faccionesdistintas,sinoentreuni- mundodistinto al de las monótonasfaenasdiarias.
versosreligiososantitéticos,y tanto la iglesiacomo Mas siempreentre la mujer —en la ventana,en el
la mezquitano eranotracosaque referentessimbó- balcón,o enel mirador—y la callese interponíauna
licosdesusidentidadesrespectivas.Paralosmoriscos, pantalla, en forma de celosía,persiana,postigo o
aúnsinhabersemodificadolaestructuraarquitectó- frondosasmacetas»’5.
nica de su algima mayor, se había trastocado su Enlamedidaquelopermiteelrelieve,ysiguiendo
contexto lógico, perviviendoel significado de la las modernascorrientesdel Renacimiento,las nue-
mismaenel momentoenque la alcazaba,conla que vas callespierdensuaspectotortuoso,procurándose
aquéllaguardabaunaestrechacorrelacióndentrode abiertasy regulares.Intenciónqueestápresenteenel
la estructurasemánticadel plano urbano,estabaen Repartimientode Casarabonela,al proponerqueun
posesión de cristiano infiel. Dada la naturaleza solar «que está con algunas paredes junto con el
antitética adquirida por los dos ámbitos, el adarve entre este y otros solares ha de yr una calle do
distanciamientodelosmismosnocabeinterpretarlo se syrvan...»’6.Deigual forma, seprocuranespacios
sinocomounamedidadeprofilaxis ritual, por parte abiertosde maneraque «en los Lugaresqueobiere
de los musulmanesevitandola oracióncercade la comodidad,y disposicionpara hacerexidos (...) se
alcazaba,y por parte de los cristianos, una vez daráordenparaquesepuedahacer»17.La necesidad
convertida la mezquitaen iglesia, advocándolaal de losmismosdesbordalos limites del cascourbano

~DM3Uk,
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que forzosamentehabíamarcadoel adarve,con lo enel planoterritorial. Cadaunodeloslotesrecibidos
que éste desaparece. La acusadafragmentaciónde por los colonos,denominados«suertes»,podíanin-
los diferentes barrios en torno a las cuatromezquitas, cluir variostrozosdetierradesecano,algunahuerta
relativamente independientes unos de otros, propia y variosárbolesdesperdigadosacáy allá.Puestoque
del urbanismo musulmán, y reflejo de un sistema de las suertes adjudicadas a los nuevos pobladores eran
organización segmentario, sin un fuerte poder polfti- aquellos trozos que iban siendo abandonados, prác-
co centralizado, se ve así debilitada en pro de un ticamente se estaba manteniendo la misma configu-
urbanismomásintegradoyordenadojerárquicamente raciónespacialimperanteenvísperasdela conquis-
eníomoauncentroquevendráimpuestoporlaplaza,ta, que,naturalmente,respondíafielmentea la es-
fiel imageny soportematerialdel modoencómose tructurasocial vigente queprecedióa la llegadade
estructura la nueva sociedad imperante. En ella esta- los castellanos. Es así que encontramos situaciones
rán localizadosen adelanteel poder religioso (la en las que un árbol pertenecea dosindividuos, o
iglesia),elpolitico(elAyuntamienío)yeleconómico inclusoquela propiedaddel árbol no conllevela de
(la oligarquia), principales vertebradores de la na- latierraenlaqueestáplantado,talycomoevidencian
cientesociedad.La plazaserá el lugar en dondese las siguientesadjudicaciones:« dieronsele(a un
genere y sea sancionado el orden moral establecido: colono) dos azunytunos en el pago de Lexar en tierra
expresiones de la propia comunidad local, vértice de Boyaquer (morisco)»20; o bien: «diosele (a otro
ordenador del microcosmos social, último peldaño colono) un azeytuno que estaen un huerto de Abraen
de la esfera telúrica y antesala de la divina. Aron (judio)»2i. La copropiedad entre individuos de

No toda aquella persona que lo deseara reunía las etnias distintas fue una constante en el periodo de
condiciones para formar parte de dicha comunidad. convivencia, sin que ello llevase significativamente
Puesto que la Reconquista fue una empresa en la que a difuminar las fronteras que las separaba. La nueva
se participó, ya con aportaciones de capital, ya per- sociedad se configura, así, como un entreveramiento
sonalmente, se habían creado unos compromisos con de sistemas distintos, que mantienen sus respectivos
los que la Corona tenía que cumplir a la hora de los sistemas de valores, a pesar de que los vencedores
repartimientos, dando prioridad en las adjudicacio- intentan aniquilar las diferencias. Al menos esto
nes a quienes más habían aportado. Para el resto de parecen indicar las constantes denuncias al Tribunal
los colonos se establecen unos criterios de selección de la Inquisición de Granada, acusando a individuos
entre los que destaca la atención que se presta a la moriscos de supuestas irregularidades y que, concre-
categoría social de los aspirantes, como factor decisi- tamente, tras la visita que el Santo Oficio hace a la
yo paraestablecer lacantidad de tierras que cada uno provincia de Málaga en 1568, ocasionaron el proce-
de ellos debía recibir, siendo así que «han de ser samiento de dos vecinos de Casarabonela: Diego
obligados los tales pobladores a traer razón de donde Herrrero y Francisco Buenamof2. Paulatinamente se
son vecinos, y el caudal que cada uno tiene, para que llega a una situación axfisiante que acelera el aban-
conforme a él el comisario de la población les señale dono de la población morisca, proceso que culminará
las suer//tes que ha de haber en cada lugar»”’. La coincidiendo con su expulsión definitivadel reino de
condición necesaria para cumplir con la vecindad era Granada.
laderecibirunaviviendayunasuerte.Apartirdeeste La tarea del repoblamiento, iniciada de manera
mínimo indispensable, en el que se encontraban la sistemáticaen 1492,culminaen l574conlaordende
mayoría de los nuevos pobladores, el número de adjudicación de las doscientas haciendas que habían
propiedades aumentaba según la posición social del dejado vacantes los últimos moriscos de
individuo, hasta llegar a la cúspide de la pirámide Casarabonela, las cuales serían repartidas entre 74
social en la que se situaban algunos privilegiados de nuevos colonos. La progresiva afluencia de nuevos
la corona. Es el caso de don Sancho de Rojas, que pobladores hizo necesario el aprovechamiento de
recibió las propiedades de seis moriscos, entre las todas las tierras disponibles de la circunscripción.
que se incluían más de doscientas fanegas de tierra, Con tal fin se comienzaaadjudicarparcelas localiza-
numerosos huertos, algunos solares, un mesón, cinco das en terrenos baldíos, que tenían que ser roturadas
ventas,cinco molinos, un colmenar y nueve casas’9. por sus dueños. Pema medida que se avanza en este
Evidentemente, tales disposiciones acaban por proceso se acentúa la exigencia de fijar con exactitud
instaurar en tierras conquistadas similar estructura la delimitación del término. Hacía tiempo que se
social que la vigente en el reino de Castilla. venían sucediendo una sene de pleitos entre los

Ahora bien, dicho orden social no se ve reflejado pueblos vecinos de Casarabonela, El Burgo y
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Yunquera, los cuales pretendían incluir en sus res- lución de un carácter comunitario imprescindible
pectivosterritoriosunosterrenosdepastizalesyunos para conformar la sociedad local, la ritualización
alcornocales. En la resolución del conflicto, que tuvo solemne del acto enel que se fija el término municipal
lugar antes de la expulsión definitiva, habían interve- «para syemprejamas» persigue además el que, refor-
nido procuradores, algunos moriscos vecinos de los zando los límites externos que definen la pertenencia
dichos pueblos conocedores del terreno y de la a la comunidad local, se debiliten los que, dada la
toponimia, así como los correspondientes «hombres diversidad de origen de los colonos, marcan las
buenos». Los límites territoriales serían señalizados diferencias internas.
con mojones de piedras, situados en lugares visibles,
midiéndose las distancias entre un mojón y otro a
«tiro de ballesta», y siendo los puntos de referencia III
más frecuentes los altos de las lomas, los arroyos, las
fuentes o algún árbol solitario. Una vez deslindados
los territorios, el Juez Repartidor ritualiza el acto de
comunicación de la sentencia colocándose en el ueda todavía pendienteel problema
punto de confluencia de los tres términos municipa- que plantea a la nueva población el
les, flanqueado por las representaciones de las res- excesivo entreverado de las propie-
pectivas villas, cada una de ellas situada en su corres- dades. Dado el procedimiento seguido en los
pondiente territorio. El texto resolutorio dice como repartimientos, si bien prácticamente la totalidad del
sigue: «... la cual dicha mojonera e deslindamiento término está ya en manos de nuevos pobladores, el
mando sea guardada e tenida, e que por ella guarden diagrama territorial de la propiedad sigue respon-
e conoscan sus terminos las dichas 9ibdades e villas diendo, sin embargo, a esquemas de la población
de oy en adelante para syenpre jamas, e que la una precedente, produciéndose así una problemática
gibdad e villas ni los vezinos dellas no puedan predar asincronía entre las estructuras mental, social y la
a los otros tierras ni otra cosa questé en el término de espacial. Se hace necesario porello unreordenamiento
los otros, dentro del dicho deslindamiento, e que del territorio con el fin de que la distribución de las
ninguno sea osado de oy en adelante de ayer de re- dichas propiedades estuviese más acorde con los
moverni quitarlas dichasmojoneras edeslindarriiento esquemas que, al respecto, tienen los nuevos habitan-
ni parte dél, agora ni en algund tienpo, ni por alguna tes de Casarabonela. Para ellos carece de sentido que
manera ni rason, que sea...’>23. un individuo posea un árbol o una parcela cuyos

A diferencia del esquema territorial musulmán, árboles pertenecían a otros propietarios, o incluso
que sólo aprovecha agrícolamente los alrededores que se habitase un tercio de lo que, en su criterio,
tnmediatos del casco urbano, quedando el territorio debería de ser la propiedad de una sola familia, tal y
restante que media con los pueblos vecinos como una como esta institución es entendida por los castella-
suerte de tierra de nadie, el castellano no concibe ese nos. Se hace, pues, imperativo un reajuste de los
vacio territorial, o al menos no del mismo modo, repartos mediante el procedimiento de «los truecos»,
Cabe inferir que, mientras que la comunidad musul- que da a los colonos la posibilidad de intercambiar
mana cuenta poco con el territorio como factor de aquellas posesiones que se encuentran en las de otros
indentidad, siendo los lazos políticos y de parentesco individuos. Con tal fin se ordena que «se trocasen
los que urden su identidad social, no ocurre así con la algunos pedazos de heredades que eran de los dichos
sociedad castellana, que tiene en el espacio físico un moriscos con otros Christianos viejos vecinos (...),

referente fundamental para definirse así misma. Tal por estar protegidos y mezclados los unos con los
y como se pone de manifiesto en el anterior pasaje, otros pedazuelos y arvoles de fruto para que la
los límites del municipio han de ser colindantes con Hacienda que era de los dichos moriscos quedase a
los de los pueblos vecinos. Con la sentencia del Juez, un cabo»24.
pues, no sólo se pretende poner fin a los posibles Se trata, en definitiva, de hacer realmente efectiva
litigios municipales: las mojoneras que delimitan el la conquista; es decir, de sustituir el orden hispa-
Término son expresión física de los márgenes que noárabe establecido durante casi ocho siglos, por el
marcan el ser vecino de Casarabonela frente a las castellano. Puesto que la política de asentamientos
otras poblaciones vecinas. Habida cuenta de la está en principio basada en la idea de adaptar la
heterogeneidadquepresentabalapoblacióndurante poblacióna lo ya existente,en lo que al espaciose
el períododecoexistencia,quedificultabala consti- refiereel resultadonopuedeserotroquelapersisten-
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cia de un orden formal —la arquitectura, el urbanis- tuyéndose de esta manera en referentes icónicos de
mo y la agricultura— expropiado de contenidos que, identidad. Porque si para los colonos resulta necesa-
a lo largo del tiempo, han ido esculpiendo su rio el relevo del orden espacial hispanoárabe, sus
morfología. Naturalmente, la situación es difícil. Los descendientes nacerán en un entorno que van a
castellanos viven un entorno que, siendo suyo, no asumir como propio, al cual dotarán de significados
comprenden, pues las claves necesarias para desci- acordes con sus esquemas organizativos y mentales,
frarlo son, no ya ajenas, sino, además, expresamente a imagen y semejanza de sí mismos. Lo que en un
ignoradas, y en el que no encajan sus propios esque- principio da en un discurso mixto se transforma en
masculturales, pero al que irremediablemente han de otro de carácter sincrético, y éste, con el tiempo, en
adaptarse antes de modificarlo. Tienen ante si textos referente unívoco de identificación. La lengua
que se articulan según una lógica que responde a la aljamiada resultante de la conjunción de grafía árabe
cultura andalusí, que tienen que utilizar para relacio- y de significados castellanos, que originalmente ad-
narse con el entorno, para comprenderse así mismos. quiere un cariz crítico al ser utilizada por los moros
Y es que Casarabonela ha terminado porconstituirse, para ocultar mensajes a los cristianos, pasa a tener un
tras casi un siglo de convivencia de moriscos y uso más generalizado en el siglo XVI. Pero no
cristianos, en un discurso aljamiado: un discurso llegando a ser desprovista de sus connotaciones
escrito con caracteres árabes pero con significados originales, la grafía árabe es definitivamente des-
castellanos. Un orden morfológico cuya sintaxis echada en favor de la castellana. No sucede así con
responde aprincipios diferentes de los queestructuran la arquitectura, con el urbanismo o la ordenación del
su plano semántico, y por tanto, carente de la nece- paisaje. Algunos trazos del organigrama espacial
sana sincronía entre estos dos planos para que fun- hispanoárabe permanecieron intactos en su configu-
ctone como un lenguaje, es decir, que tenga sentido; ración material; otros fueron sustituidos según mode-
en definitiva, que mantenga una coherencia con la los provenientes del norte; todos fueron finalmente
visión del mundo de los nuevos pobladores. modificados a fuerza de ser reescritos por manos

Pero si durante el período de coexistencia se hispanas, produciendo una alquimia genuina, pro-
mantiene un rechazo por parte de los cristianos a ducto en parte de la combinación de elementos de la
asimilar un entorno extranjero, y buena prueba de gramática espacial hispanoárabe y elementos de
ello es la promulgación de las Ordenanzas para su semántica espacial castellana, en parte de las nuevas
reforma, una vez expulsado el elemento musulmán y formas de concebir y organizar la realidad. Una
desprovisto aquél de connotaciones que hacen refe- realidad sociocultural que, como cualquier otra, está
rencía a la sociedad árabe, algunos rasgos de los constituida, no ya por uno, sino por una gran multi-
modelos arquitectónicos y urbanísticos, así como los plicidad de lenguajes aljamiados.
que ordenan el entorno paisajístico, van siendo asu-
midos por la nueva población. Quisiérase o no,
durante el período de convivencia algunos códigos NOTAS
de interpretación del discurso espacial hispanoárabe
han de ser necesariamente asimilados por los eolo- Aunquedebióde serbastante probable —perodifícil-
nos, siquiera para hacer uso de él, lo que explica el menteprobado—que don Sancho de Rojas hiciera un
que constantementeacudana actasy testimonios reconocimientode la ciudad, este hecho esaquíimaginado.

No así la descripciónde la misma tal y como estabaen
moroscuandoemprendenalgunaactuaciónsobreel vísperasde su conquisrn,que he reconstruidoapartir de
territorio. Y siendoel espacialun discursoque no múltiples datos extraídosdel Libro de Repartimientode
puedemodificarsefácil ni rápidamente,ésteacaba Casarabonela,los cuales,inconexosentresí, he idoencajan-
por sobrevivira sussignificadosprimariosque,una do en el modelo urbanísticoque ordenó las ciudades
vezagotados,nuncamáspodránserrestauradosensu hispanoárabes.Ni que decirtiene quesi la reconstrucción
sentidogenuino,pueséstesiempreestásometidoa un históricadela villa entrañaciertasdificultades,muchomás
imperativo de contemporaneidad.Se produce,en- las reaccionesqueéstaprovocarona don Sancho.No he

tonces,un mecanismode impostaciónsemántica. pretendidoaquí,sinembargo,hacerunesfuerzodeempatías
con el personaje,sino exponeratravésde sus reflexiones

Mas,conel tiempo,losviejosdiagramasespacia- algunasdiferenciassignificativasentrela configuracióndel
les van siendo acoplados, mediante procesos de espaciode las ciudadescastellanasy las hispanoárabes.
remodelacióny reinterpretación,no tanto a los mo- 2 Entre las variasversionesde la etimologíalatina del
delos precedentes,como a los nuevosmodos de nombre de Casarabonelahe elegidola de CastraBinaria
organizacióny representacióndela realidad,consti- (CampamentoSegundo).
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